


Hace cuatro años de mi primer
álbum en solitario. Cuatro años. MIERDA.

Mierda

mierdamierda.

Aclamado por la crítica, dos 
singles de éxito, aparición en 
Letterman, fiestas, conocer a 
tus ídolos. La gran vida.

El ego saliéndose de ma-
dre, la reacción negativa 
de la crítica, la rutina de 
las giras, el sentimiento 
creciente de aislamiento. El 
gran divorcio.

Y ahora el mundo espera la se-
gunda obra maestra. Los fans 
esperan. Los críticos esperan. 
El sello espera. El contable 
espera.

Yo
espero.

Entre el momento en que
empecé a tocar con Dave y 
Jeff en el sótano de Chris y 
el momento en que firmé con 
Husk Records, debo de haber 
escrito cien canciones.

Pero ahora...
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Lo había intentado todo: meditación, 
viaje, drogas, cristianismo, hipnosis, 
vegetarianismo, alcohol, cienciología, 
libertinismo, budismo, materialismo, 
aromaterapia, visualización positiva, 
más drogas, brujería, celibato, onanismo, 
ensoñación, satanismo, drogas... pero no 
funcionó nada.

Mi musa me había 
abandonado, y yo 
estaba acabado con 
treinta y nueve años.

Sí, ya lo sé: ¡pobre 
leyenda del rock rica 
y blanca! Reconozco 
que hay mucha gente 
más arriba en el top 
100 de la simpatía, 
pero saber que hay 
gente que está peor 
que tú no te ayuda 
a levantarte de la 
cama y enfrentarte 
al mundo.

De hecho, una de las 
pocas personas con 
las que tenía contacto 
habitual era con Marty, 
mi mánager. Un último 
vínculo con – y un 
escudo contra– el mundo 
real. No sólo mantenía 
en marcha el imperio Ray 
Beam, sino que también 
hacía lo que podía para 
impedir que el mundo des-
cubriera lo, ah... perdido 
que estaba.

La última vez que me pasé 
por su despacho me enseñó 
un artículo en “Rolling 
Stone”. Llevaba una columna 
anónima que elogiaba mi 
nuevo álbum, “Hi Beam” que 
estaba a punto de salir.

Marty estaba entusiasmado y orgulloso 
del trabajo que había hecho colocando 
esa nota, pero sólo me hizo sentir peor. Además:

¿“Hi Beam”?
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Para empeorar las cosas, también 
me hizo saber que Ronnie Rawnack, 
un gran promotor australiano, 
nos ofrecía mucho dinero por un 
único concierto...

Un  con-
cierto de 
reunión 
de los 
Tricks.

Sentí náuseas y 
recordé a Marty 
mi juramento 
de no volver a 
tocar nunca con 
Dirk Cavendish.

No, no, eso ya lo 
sabía y lo respetaba, 
pero en parte ser 
un buen mánager 
consiste en hacer 
que el artista sepa 
lo que hay.

Me dijo que ya
 

había rechaza
do 

a Rawnack.

Pero yo sabía 
que no.

Intentó disimularlo, pero vi la breve 
sombra de la decepción. No era sólo el 
dinero que podríamos haber ganado. En 
parte esperaba que al juntarme con 
los chicos reaccionara de mi estupor y 
recargara las pilas.

Pero subirme al 
escenario con 
ellos sería...

No, tenía mis razo-
nes, y Marty nunca 
discutía.

Al salir del 
despacho de 
Marty, una chi-
ca me pidió un 
autógrafo.

No sabía que firmar 
esa foto cambiaría 
mi vida...
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Patty dice 
que a Phil y ella 
les viene bien el 
viernes. ¿Qué te 
parece el Castillo 

de la Pasta?

Hum, delicioso. 
Espero que 
Phil...

Un momento: 
¿el viernes? 

¿Este viernes?

 Sí, este viernes. Mamá   
 dice que ella cuidará    
 de Amber, así que...

¿Qué? 
¿Qué pasa?

Lo siento, 
Lynn, este 
viernes no 
puede ser.

La semana que viene 
termina el cuatrimes-
tre y Ted quiere ase-
gurarse de que todas 
las cuentas están 

en orden.

Ohhhh.

Jo.

Nicky, 
hace que 

no salimos...

Lo sé, lo sé.
Dios, lo siento, 

Lynn. Ted nos está 
apretando mucho.

    Bueno... 
al menos espero 

que eso signifique 
que por fin te van 
a dar un aumento. 
Patty estuvo alar-

deando de que
 a Phil le iban a 
subir cinco mil 

dólares.

N-no lo sé. Nuestro departa-
mento está un poco corto de 

dinero últimamente.

A mucha gen-
te la están, 
ya sabes...

Despidien-
do. 
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¿Nos llamarás a la 
hora de la comida?

Lo intentaré.
Tengo que comer 
con Danny. Quiere 
que le revise unas

estadísticas.

Pero lo 
intentaré.

Hasta esta 
noche. Te 
quiero.

¡Te
quiero!

...retrasos. La 
séptima está 

hasta los topes, 
mientras la poli-
cía investiga un 
tiroteo del que 
se ha informado 
esta mañana.

Gracias, Perry.
Son las 9:12 y eso 
significa que es 

hora de que Yolanda 
Cruz nos diga qué 
tiempo va a hacer 

esta mañana.
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¿Por qué
llegas tarde 
otra vez, eh?

Lo siento.

He traído 
donuts.
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¿Es ése?

Creo que
es ése.

¡Dios
mío, Pheeb, 
esto es muy 
emocionante!

¡Ojalá 
pudiera

acompañarte!
En cuanto llegues,

llámame o mándame un
e-mail y dime cómo te

va, ¿vale?

No te 
preocupes, Nat, 
así lo haré.

Se acabó. ¡Muchas 
gracias por tu ayuda, 

Nat! Te quiero.

¡Oh, Dios mío, 
no te preocupes!

¡Todo saldrá bien y él será
guay y te divertirás
mucho! ¡Ya verás!

Te llamaré 
cuando...

¡Dios mío! ¿Te 
he dado las 
postales?

¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! 
¡Una vez a 
la semana, 
ya lo sé!
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Otro día de

diversión en la 

mina, como dijo 

Pete. 

Una cosa interesante que ha 
pasado hoy es que eran casi las 
tres cuando me di cuenta de que 
no había tomado la píldora. No me 
sentí diferente.

Fui al cuarto del café a por agua 
y tropecé con la chica nueva, 
Jen o Jenni o Jennifer o como se 
llame.

Es muy amable y muy guapa. Pero cuando le pregunté qué tal 
el fin de semana dijo que “bien”, 
y que había ido al Centro Cívico a 
ver a Michael Boyle. ¡Maldito Boyle!

“¿Te gusta? ¿Te gusta su música 
y eso?”, le pregunté. “¡Es el equi-
valente musical de los cereales 
para niños!”, le dije. Se rió y me 
dijo que le gustaba su canción 
“Passion”.

Empecé a preguntarle cómo podía 
escuchar esa basura, porque 
quería saber cómo alguien podría 
pagar dinero para escuchar una 
basura como Michael Boyle, pero 
Sue asomó la cabeza y le dijo a 
Jenny que tenía una llamada.

Me pregunto si saldría conmigo. Me 
refiero a Jenna. Sue ya ha dejado 
sus sentimientos suficientemente 
claros.
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Después del trabajo 
llamé a Carl para 
saber si quería ir a 
Buddy’s conmigo, pero 
o no estaba en casa 
o no quería coger el 
teléfono, así que fui 
yo solo.

Esperaba que hubiera llegado 
mi pedido especial, pero esta-
ba el dependiente gilipollas y 
no quería tener que hablar 
con él.

Confiaba en que se 
marcharse, así que
estuve echando un 
vistazo, pero no había 
llegado nada nuevo 
desde el martes. Sigo 
dándole vueltas a ese 
EP de Calculator. La 
reseña sólo le ponía 
dos estrellas, pero 
dicen que hacen una 
versión de “You Say So” 
de los Tricks, y siento 
curiosidad por oírla.

Mientras estaba mirando 
los saldos otra vez, oí 
al dependiente gilipollas 
discutir con el barbas 
sobre los mejores discos 
en directo de los 80.

Al barbas le gustaba el 
disco doble en directo 
de Yellow Notch de 1982, 
al gilipollas le gustaba 
el álbum “Pub Crawl” de 
Jonnie Garner. Pero le 
gustaba la versión pira-
ta, no la oficial de 1987. 
Estuvieron dándole vuel-
tas un rato.

A decir verdad, estaban 
empezando a atacarme 
los nervios, hasta el 
punto de que casi me 
mareo. ¡Cerrad el pico de 
una puta vez, gilipollas!

Cuando comprendí que 
el gilipollas no parecía 
dispuesto a darnos un 
respiro ni a tomárselo 
él, me largué. Ya 
recogeré mi
pedido mañana.

¿Por 
qué todo 
el mundo 

tiene 
siempre que 

estropearlo todo?
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Para empeorar las cosas, en el 
autobús tuve que ir de pie todo 
el trayecto. Además, había unas 
estudiantes negras riéndose en 
voz alta. No sé por qué, pero 
no hay nada peor que una
pandilla de adolescentes
negras.

¡Lo único bueno que pasó fue 
que leí un artículo breve en el 
nuevo “Rolling Stone” diciendo 
que Ray está grabando un 
nuevo álbum!

¡Hostia! Decía que lo
estaba grabando en
Portugal (?!), con Larry 
Dogg en el bajo y que se 
llamaba “Hi Beam”.

Hi Beam. 
Hi Beam.

Hi Beam.

Cuando llegué a casa, le escribí una rápida carta a Ray 
diciéndole que me entusiasmaba que por fin estuviera 
trabajando en un nuevo álbum. Dudé si mencionar que no 
me volvía loco el título “Hi Beam”, pero finalmente no lo 
puse. Estaba seguro de que sólo era un título de traba-
jo. Su canción “Angry Youth” originalmente se titulaba 
“Don’s Snots”, así que sabe cuándo hay que cambiar algo.

Después, cené y me metí en la cama. Intenté 
pensar en Jenna y luego intenté pensar en 
Kathy del colegio y luego en Jenna y Kathy 
juntas, pero fue inútil. Mañana será otro día 
de diversión en la mina.
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¡Aquí
tienen!

Una hambur-
guesa de pavo 

deluxe.

Un bagel 
tostado.

¿Algo más?

No, 
gracias.

Hum, sí, ¿me podría traer 
un poco de ketchup?

¡Oh! Claro,
disculpe. ¡Vuel-
vo en seguida!

Es mi favorita. 
Cuando vuelva voy 
a pedirle que se 
case conmigo.

No te puedes 
emborrachar sin enamorar-

te de una camarera.

¿Disculpe?
¿Me puede traer 
otra rebanada 
de...?

Ketchup para 
la mesa tres...

La siete
ha pedido la 

cuenta...

Pedir el 
viernes libre 
a Richard...

Mirar
dentro de 
cinco minu-
tos si nece-
sitan más

¡Señori
ta!

¡Señor
ita!

¡Oh, por 
amor de 
Dios!
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¿Has ido ya al 
médico por esa 
cosa? 

Ay. Tengo 
hora para 
el lunes día 

tres.

¡¿El tres?! ¿No 
puede verte antes? 

¡Para entonces 
será del tamaño

de un me-
lón!

 No es nada, 
Frank. Tommy dijo 
que tuvo uno

y que...

¡Dios mío,
Caprice! ¿Qué 

pasa?

Hum.

Kevin está 
en la mesa 

ocho.

¡No!

¿Te ha
dicho algo 
o ha hecho 

algo?

No, no. Creo que no me
ha visto. Dios, ¿por qué ha 
venido aquí? ¡Y a una de 

mis mesas!
Vale, ¿por qué

no te tomas ahora el 
descanso? Cuando vuel-
vas tú haces la uno y 
yo hago la ocho por 

ahora, ¿vale?Tranquila, 
tranquila.

Tu descanso 
empieza ahora 

mismo.

Gracias, 
Richard.

¡Tsk! No puedo 
creer que haya 
tenido el, el, 
el... valor de 
venir aquí y...

¡Mis 
huevos!

Ha venido 
con una cría 

rubia y
flacucha.

¡Por favor!
¡Tienes suerte de 

haber terminado con 
él, cariño!

¡Además, 
qué jugarreta 

tan vieja!

¿A qué te 
refieres?

¿Estás 
seguro Yo...

¡Brrr!

Debería 
salir sin 
más y...

¡Dios, qué 
capullo!
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¡Oh, vamos! Lo primero
que uno hace cuando le

plantan es asegurarse de que 
su ex le vea con otra perso-

na lo antes posible.

Y asegurarse de 
que esa persona 

explota la insegurida-
des de su ex.

Sabe que tú 
crees que estás 

gorda, así que por 
supuesto viene con 
la chica más flaca 

posible.

¡Y encima 
rubia!

...y un 
seven-up light, 

sin hielo.

Vale, les
saco las bebidas
en un minuto.

Gracias.

Bueno, Kathy, le 
dije a Will que mi 

pintura es demasia-
do impor...

Oh, ¿Kevin? 
Quiero agradecerte 
especialmente esta 

oportunidad.

Significa 
mucho para 
nosotros.

¿Por qué? 
¿Qué quiere 

decir?

Bueno, Kathy, 
no sé si Kevin 
te lo ha dicho...

Lo siento.
Es Kathy, ¿ver-

dad?

Katherine, en 
realidad.

(El mundo es 
un pañuelo, 
¿verdad?). Bueno, 

el caso es que, 
aunque por supuesto 

que damos la bienvenida 
a todos nuestros clien-
tes, que Kevin venga 

aquí significa algo para 
nosotros.

Significa que
confía en nosotros,

¿sabes? Significa que aun-
que Caprice lleva años 

trabajando aquí...

Aunque 
es casi como de 

la familia...

Kevin nos considera
profesionales serios y el 
negocio es el negocio.

Tío, 
qué Katherine. 

Bueno, como 
estoy seguro de 

que Kevin te habrá 
dicho, hace poco le 
plantó su novia de 

los dos últimos años. 
Estoy seguro de que 
también mencionó que 

ella trabaja aquí 
como camarera.

¿En 
serio?
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“Sí, ha sido una
ruptura desagradable”, 

piensa, “¡y probablemente les 
haya contado todo tipo de 

historias!”

“Sin duda les habrá 
dicho que fui un cabronazo”, 
razona. “Probablemente les 
dijo que era un desgraciado, 
incluso un cerdo que dijo e 
hizo cosas de las que un 

hombre se avergonzaría a la 
fría luz del día”.

Pero Kevin 
tiene fe en nosotros, 

Katherine.

Al venir aquí hoy,
nos está diciendo que, aunque
creyéramos las denigrantes
historias de Caprice, no nos
sentiríamos tentados de

...digamos...

echarle
un buen lapo
en el atún

...o...

pasar su
filete por el

borde de la taza 
del váter.

¡Y desde 
luego que nunca 
rociaríamos con 
matarratas o con
cristalitos rotos 

sus huevos 
revueltos!

(No importa lo furiosos
que nos pusiéramos al recordar 
los ojos de Caprice, rojos de 

tanto llorar).

Al venir aquí, 
está diciendo que cree que 
estamos por encima de esas 

mezquinas venganzas.

Así que gracias
 Kevin. Gracias por dar-
nos una oportunidad.

¿Sabes?
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¡En seguida
os traigo las 
bebidas, chicos!

¿Y tú, Caprice? 
¿Has vuelto a
cabalgar, como
suele decirse?

(Cuidado, 
cariño, está 
caliente).

Bueno... Becky intenta 
emparejarme con un agente
de bolsa con quien trabaja, 

pero no sé.

Hay un chico 
majo en mi 

grupo de Biblia 
que está 
buscando 
novia.

¿Has oído, 
cariño? Agen-
tes de  bolsa, 

cristianos 
renacidos...

¡A lo mejor
consigues salir 
con un perito
de seguros 
canadiense!

¡Ojalá
fuera soltero 

otra vez!

A lo mejor
podría ir a 
clases.

“Amplía tu 
potencial para 
el crecimiento 

personal desde el 
interior”. ¡O de 

catadora de 
vinos!

Espera, 
¿qué tienen
de malo los 
cristianos?

No te lo tomes 
como algo personal, 
Tasha. Caprice no me 
parece del tipo de 

las que se reservan 
para el matrimonio.

No, Frank tiene razón. Soy más 
de las de “necesito cuatro al 
día, más deprisa y más fuerte”.

Bueno, 
malas 

noticias.

Parece que
Kevin y Katherine 
al final van a 
comer en un 

chino.

22


